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Saluda del Alcalde

De todos es sabido la especial intensidad con 
que se celebra la Semana Santa por parte de 
todos los daimieleños, sean cofrades o no. Un 
sentimiento que trasciende lo religioso, hecho 

fundamental de esta celebración, para llegar a lo cultu­
ral, gastronómico o turístico. Porque todo ello conforma 
la Semana Santa de Daimiel, que estos días, además, 
recibe un impulso económico muy necesario que no se 
debe menospreciar.

Como daimieleño y cofrade tengo que decir que será 
una Semana Santa muy especial a nivel personal. Asis­
tiré, como siempre a actos importantes como el Pregón
o el concierto de nuestra Banda Municipal, y participaré, 
como un daimieleño más, en las procesiones, bien como 
penitente, como espectador o como Alcalde. Como cris­
tiano convencido seré partícipe de los actos litúrgicos que 
se celebran en nuestras iglesias. Pero también compar­
tiré con todos unos días que sirven para disfrutar de la 
compañía de los amigos y familiares que se encuentran 
ausentes. Es, sin duda, la Semana Grande de nuestro 
pueblo. Daimiel sale a la calle, se reencuentra con sus 
familiares, nos visitan personas de cualquier punto de Es­
paña y siempre hemos sabido estar a la altura.

Porque nuestra Semana de Pasión es única se mire por 
donde se mire. La participación de los cofrades, con más 
de once mil hermanos entre las diferentes hermandades, 
el orden cronológico de sus procesiones, y la calidad de 
sus imágenes, pasos, bordados y atributos, sitúan a la 
Semana Santa de Daimiel en un lugar muy destacado a 
nivel nacional. Una Semana Santa, que, en esencia, ha 
permanecido invariable a lo largo de varios siglos, y que 
en Daimiel pasa por ser tradicional y generacional, de 
padres a hijos, por lo que su vigencia está plenamente 
asegurada por las nuevas generaciones de daimieleños.

Por último aprovecho para agradecer la labor callada, 
obstinada y seria de todos y cada uno de los presidentes y 
¡untas directivas que conforman las hermandades pasio­
nales de Daimiel. Sin su trabajo y esfuerzo, muchas veces 
incomprendido y poco valorado en su justa medida, sería 
imposible tener una Semana Santa como la que tenemos. 
Deseo que la Junta de Hermandades encuentre el camino 
y los gestores adecuados para seguir trabajando por una 
celebración que identifica plenamente a Daimiel, y que 
aglutine el sentir y el compromiso de todas y cada una de 
las hermandades que la conforman.
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